
A Ñ O ixiSLicyi BHCkHOBE IMA P R B N B A Di! I.A PROVÍJ^TCIA isrt!r2 .̂l io3e-4 . 

En la Península- Un mes, 2 ptas.—Tíes meses, 6 id. — Extran-
Taes meses, 11'25 id.— Lasnsciipcióitse contará desde i." 

IJR coi-respondencia á la Adiiiiiiistracióu 
ero 
If) de cada .mjes 

REDACGÍONYADMÍNISTRAGION MAYOR 24 
MARtES 28 ÜE ABRIL DE (896 

••IMMpf 

tOM>lC10iVfíS 
El pagO'Serúüierapre adelantado y en metálic» ó en letras de 

fácil cobro,T-Oorresponsales en París, A. Lorette, me Oaiimartin 
til; y J . Jones, í^anbonrg-Moiitniartre, 31 . 
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MAdDIN^SYHHRKAMIEMAS 
Pjirrt lila iuii)!í8, 1^8,fan<|iciqijioí,obiss 

pfibíicaS y paia la agricultura. , 
Arados dé^oble v(>rtedora^ Bombas da 

gran rmrfimftnfo, lMá()uliitt8 para panadg 
10», Norte* «spaomies. 

. ÉBpeoiaHdiiden£ald«ras y máquinas 
:)e rupor, cables de lahac^ y, (i>«t.Alicoa) 
vin férrea con BUS wagonetas, platHfor 
iDHB y demás acceBoiloB, correas, etcé 

tara, elctitfriUi •,, i . ,.• ,•,.'• 
6iá!>CMÍa8 y Cajas ||ai;A paudijiles. 

Exopljntes referencias sobre If. boi"-
íínd de Viüéstios Hittciiios. ' 

CAMILO PÉHP:Z LÜRBE 
12. CASTELLlMr l2: 

¡Al SENAD0! 
, :.,,íiío es í̂íileUH griU>,Ue.gü^rra; es 

por el c'onLrauHO;,4ift,giñto de j)azí. 
de paz oc'Uviana, (--asi casi de paz, 

,, •jparíiilisiiaca.... antes, por supues-, 
-;, tQ,4e qíiíe¿j(»re('ijesB eoei Paraíso 
;, Í3 maoaaoa lenladora y^a- IraldO: 

i raser|»enle.' - • • 
, . . Noies un gFilo bélico poisque no 

es el Senado logar donde «e riñen 
grandes batallas, ni donde se sos--

* ̂ ' rtefir^n^vHfe^ 'áís&ásfób'eî .' 'kíW, co-
' •'ífib'eh VársbriaV relrtlá' la'pa'z ab­

soluta, seméjanie pói* lóirhperlur-
bable V perenne á la de íos^epul-
oros, flué.erg. la uqicaj)a?,;,jj/r,q'ué, 
creía el poel^^,..,» 

''¡Bfen hayan estos varones sesn 
dos y gi'aves, que hallan como re-
cbm];)ensa ásus reñías má^ ó me­
nos saneadas, el muUiUo escaño, la 
laza de caldo confortable y la copa 
de Jerez reconsliUiyente, este úl-
Umo.gralis, para que aquellas reñ­
ías ivo padezcan delrimenlo: algu­
no en su inlegridaiV inmaculada! 
¡Bien hayan ésos buenos señores, 
que ayunos de ingenió y ahitos de 
comodidades, lá'iitfica lucha por 
la existencia que conclbéh y prac­
tican, es la que e! gran dramatur-
oo'sintelizaba, en su memorable 
frase: La vida es sueño. ... 

¡Qué nada turbe el reposo de esos 
senadores que lo son vitalicios o 
'por derecho propio 6 simplemen­
te 'e'legidos esta maííarta por'ünos 
éonrrjirorñisartoscóhiprometidos de 
yñléinanoáv'ótarles! ' 

\ Los ecos de la guprra (je Gubá, 
los ajiUjdjós de,l» ip^or de . las fle; 

, ras,>Q.UQ es,el hambre, las- VOCQ;̂  
tod«Side la» angustias de la na-

iî ¿ciáB-r-<Hegaran débilmente al* Se­
nado..,.. Tan débilmente que no 

• turnarán él sa«ño de los * seriado-
res, que «n paz ifeseansén:.'.... 

„ , CALIXTO ,:^Ay.KSTEROs. 

^tadFÍd . ^ AbrU,9f̂  ,, ¡/ 

supos,, ios va^rqp^s graves y los 
proceres seiiedos .,no: lucban por , 

,r^l CQn^resQ,-donde íi!ec!>en,bemen-, 
(«te seairnaaiiadp Bdo&etf «tíriabo, si 

no que ponen en }aegéPsus lofluén-
cias y «W8*lientas fiafa lograr un' 
püegfcg^ThiíllidG', brandb'y Sô íóVife-
ro; en el íiistóilro f)álácic/̂ tt'e doña 
María de iWblitia. .."ÁÜÍ noítegan; 
casi nunca, los e.cos del mundanrtl 
caidp.iAllíbaslacoBíií^-irsi ó nó, 

, como Cristo'Jno8.«ii8«ñií ó como 
el Presidente indique' á los respé-
lablesseñores.ítue vistos desde la' 

" trtmVrta.eifdíá 'de sesión, puand9 
tb*oS duernien't'ó'ii la calva cab©:-̂  
za reclinada sobre el pecho asma-

,̂ l4co, semejan, k vista de pajaro,-
un plantío extenso d« relucientes 
óaíabazas.-íj i 

" 'Cüaifiab'el''ftilifente' ábrdé'la alegría 
' ^ •; ' ' BWHílba-en ipl toahsióri, 

Su amifc'Úd iüe ÓVlndábátt'íi'pórfta 
deafiílgoa'tlilmlllóú.' 

Yhoy, 'cfanaii pobVe hOjfHresflel testigo 
' de' nñ aflicción láárfa'l, 

No pisa-^e'mt paérta ci un''amigo 
El Solitario umbral. 

y , ante tal desengaño el alma herida,^ 
Cotriprende en su dnior 

Qfle ladesgrHciíi essiempró enestavida 
El mejor aislador. 

' \ CARLOS CAiíO. 

LH PiElOr 
J LAS REFORMAS 

Oá'ái Se pusde decir que ha tarraina-
do la polémica en qtié (.parécia' ha po­
co ertJpfflHda 1» p:r4í|M|̂ ftJÍ>.0CAí'*5« dft 
la* reformad para'<!/Umt, ' ' « > 

Respecto A Ja nOta que anafició cEl 
Heraldo» y que tw^ias protestas levan 
tó, ya se sabe positiYHfhtínte que no la 
hubo. Kl señor CAnovuS 10 ha negado 
de manera tan rottiodaque uo ha que­
dado duda'algunu de la veracidad de 
BUS paliibra». Ka riías, se Is'suponía dis­
puesto A U«r ü Cubil U'nutonomia y 
también lo lia negado; Volviendo á su 
criterio de» terminar la guerra con la 
gutifru ó al menos no oonftedúr refor-
ittas poliiicas en tanto no quedb bantan 
toqatfbraoijtfta la insürr-'OoiOUJ 

Nd' sigue )a prensa por ese oanSíno al 
íelUtr Cánovas. Partiendo del princijild 
de que lo que se ñiig* en Cuba debb ha-
cei<su solo p«r 'Esplína, sin atfender A 
otro ÍBterés qtt« el'de la lüacidú y sin 
ingareaclas extrañas, por aoaves 'y di-
sinralAütaB qvíb séau, la piensa «ftparti-
d»ri8, en su mayoría, de que las refor­
mas vetadas por tat Cortés se iutplanten 
desde luego; por que eptiende que si es 
jnsio'castigar A los' robelde»,'justo es 
también prAUílnr&'luB leales: y para el 
toa no bay otro ptímio-qne las refor 

' • m a s . ' ' ' • " ' • ' ' • < • •: • " ' • • 

Este razonamiento de la^rehsa és ló­
gico; pero hay Ocro'ttrgfumantO de más 
tuerza que milita en pro do las r«íor-

:¿laa ínmtidiaiás; •• • '' 
Dícese, y esto se le aohat!»' «1' seHt» 

<Cáhov*i* dtd C'istiHo,' que Xm mizas dei 
partido autonomista áo'hAh Ho ft la in-
snrrrección y se aségur.i que i\^eso se 
d'éy <íti¿ üíciib partidíi^sé encerrara en 
oí' detraimiento tnás absoluto cuando lle­
gó el mbtóénto de votar diputados. 

Tal pVez tengan razón los que eso dí*̂  
cen; poátbie es que los autonomistas 
ímpaóiefatM perdieran la virtud de es­
perar, y ai ver que pasaba un mes y 
otro [Des y un afjó aln que las reformas 
fueran aplicadae perdieron la paciencia 
y se fueron con loa rebeldes. 

Eso eó lo que parece qne ha pasado; 
porque hay que tener en cuanta que la 
insnrrecciór. que prendió en Oriente no 
inflamó el" re.sto de la isla Jiasta oclio 

mases después'.'Ti 1 Ve'z en ese momento 
dul levantamiento coménz*ba el cansan­
cio de Irt espera del partido autono 
ra'strt. ' ' , ' :• 

Pero hay «hora éh la rebelión otro 
cansancio qou es mas faiígosO y tiene su 
o-l¿en en la desconfianza del triunfo. 
Lo dicen A una los Insurrectos ijbe se 
presentan á las autoridades; lo dicen 
los oabtíciUas que so acogen A indulto. 
Las partidas están esmoralizudas; la 
deiiottt que por todas partes lo.s perei-
gné y 'les sale ¡vi paso' las hace desear el 
retorno al seno del hogar y los desplan 
tes de los nagrop que quieren imponer 
&e ios obligan' á pensar con temor en 
las venganzas y vejaciones de 'que se-
riíún: víctimas'íilas negrada* di* Maceo 
ai'íííckrWti dueflas dn l,i islu. 
'•' íB« m'ómento oportuno el actual para 
plarttoar las reformas? r;l'ügr'iriitn estaf 
« t r . t r Al campo de li lealtadA los des 
conteniosdolcamplar rebelde? ¿Restarían 
fderaas A la itlstif rtfóriión y óontondrian 
A ios indecisos?' 

Asilo oreo 'la mayoría de los perió­
dicos liberales; así lo erenios generales 
que vienen dfl Cate? así lo cree y esperj» 
el paí». - '-'' • " 
• Un genefal alustre 'lo ha'dif^hi) ayer 

en ttn periddlí*: ' -
•MhB tala hcabíir píOnto 1» ihsufreo-^ 

ción haciendo concesiones que no expo­
nernos íi los incidentes d* carácter in-
ifimaoionaíl que pnB*en'surgir st la gue­
rra <!ontitíi"tnind*fl»ildahiente, • 

De.«161 Píavtt ••u'.-i*,\ ir 
«Al modo que el áspid so OVÍ̂ HH entro 

Us dores para mejor clavar su agudo 
»gul.ión repleto de: vene(no,'"á«l la pró-
:trm<\: ndseria, In'ioareatlft. «n el hogar, 
los sufrí míen tos qu« l«(prlv«eló» ócasio-
oaá la^hamana condiolón^se eiítftn Ocul­
tando tras días espléndidos, sol de fue 
go y I risas perfumadas, restos de una. 
herhiosura con que la Naturaleza qniere 
disfrazar haáta' el último moáíento stí 
esterilidad y su pobreza», 

¡A lo(iu¿ ha vpr,ido íl pararla poesía 
de la primaveral 

Á hÁéeínos pensar en el mendrugo. 

no bc presta A que le canten en sal ira 
jos.pnetfts.. 

Es una primavera qae ttanncia poco 
trigo y sin trigo no hay pan ni dicha 
ni poesía sentiraenial. 
,;'Ciwl<iiliera piensa en el rabloundo 
l^bb, en la casta Hebe y au las rosas 
alejandrinas teniendo en lontananza un 
mun4o de bostezos y ayunos extra. 

: * * 
tan Madrid ya ha comenzada .1 subir 

el pan. 
Aun no está por las nabes pero no 

tardará en llegar A ellas 
Ll«va buen paso, 

La sequía, y la C9ii8ecaenci|a de ('ñ 
ta, es décii* fa ñííta do cosecha que*trae 
aparejadH la subida ¿el pan, ha hecho 
pensar A muchos que ba.iarA la c,ar|ne. 

Eso es pensar con lógica. 
Pero la' Idyica se ha perdido en este 

paí^ y ya verán 'datedés coOiO sin ha 
brtr paeínfí para P1 ganndo y teniendo 
los ganadei^os que deshacerle délas j'e-
ses á cualqtiier preoio por aquella oau-
sa,''éá'bVía''dar¿e. ' "' ' ' ' ' ' 

tío eri váide se dice que este ea el 
pols de las viceversas. ' 

Ahor.\ vendría bien qúofu«ra minis­
tro el setí o r Viable. ' 

" Quién *abe si el afaiiíádo boticario 
téndr.1 iiigüha fórmula paro fabricar pan 
al•tift(̂ iaV.'• 

Así co'fíi'o'-íisi ya' Bis haoo n¿TS de viru 
tas y chocolate de polvo da ladrillo, 

wm^>mr mm^ 

*^J 

OHARADA 
•' Eii loSiWiíStttnTánt», trM ruatirt 
Una voeal es jprímdírt»', ;• 
que cdti dós-tree, el qtíequif-ni 
poed*» vOr eirol teatro. 

Do»4rm, bfiena de ob«fwr ' 
pues es rico vejetal, 
^ ioáotm el hospital 

¡do ftjo Be püdrA ver. 

ENIGMA 
'1 res consoítanles y tres vocales 

lifii nombre forma en español, 
y lo más propio para escribirlo 
llovó conmigo do quiera voy. 

La verdad es que la príiriavera actual 

irtmaotmaMíVc»: • 
•~» ' X.^tí:t'.^ Í^^^^S 
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algunas horaa; su tio entretanto dormía con un sueHo 
Tarigo y apacible. Péró la esposa y la onteiiadacontl 
níiaron velando cerca del érafetmó. 

' Un pobo anfeS'de media nocíie, el roédIOO de mfs 
' édá'd ehti'ó'eií el''c'iiartó del sd'bfiíio. Viiestr» tío os 
fiama, Señor If^eli^rs, 'y considero que es debei' mió 
deciros qui!'se api'oxíma s'u'iYitinia hora Hfemos he-
bhd cÜBn^6 dependía de'riosOtt-os;" 

—T él conoce sfi 'estado? " " ' 
— Si, y estas düS^'hdfts' lak tih'jpAsa'do enoí'ación; 

iflaéi'b ttriBtiáñamónté': 
' --Huml dijo Ferreríblgülendd al médico; 

El aposento del enfermó est>tba oscuf'o; solamente 
ana lámpara cubierta ardia encirna de una mesa, al 
lado deis libró que anuncia la vida en la inuerte; y en 
las facciones' de la madre y de la hija,'que estaban 
arrodilladas, se notaba una veneración profunda que 
dominaba el dolor. 

—Acércate, Lumley, dijo el moribundo. Vonotros 
aoloB estáis aqolp todos tres sois ios ma^ allegados, 
los mas queridos de todos los que dejo en el mundo. 
Está muy bien: todo U sabe* y», Lumley: mi mujor 

cambien lo sabe; tii, hija mía, da ¡a mano á ta pri­
mo, tu eres su esposa prometida. Evelina, caaudo 
seas grande sabrás que mi última voluntad ha sido 
que te desposes cor. fjumley Ferrers, que mía últimas 
orticiones han fido para para que se verifique esta 
anidn. Dándote este ángel, Lnmley, reparo toda mi 

.3f.8 HILIOTECA DK EL 1¿CQ l)^ CAUVA^KüA 

esclamó lord Vargrave con voz amortecida, y ebtre 
cháridola en «us brazos: yo te bendigo, yo te bendi 
gol y Dios te bendecirá... Espo.ss mía, ana<li¿ con un 
acento de ternura que nunca habla obse>;yado Lum 
lev en ól cuando hablaba h ladj Varg.-ave: si estas 
soii las úkimas palabras que os dirijo, que sean la 
ésprcíión de mi gratitud por unos deberes t^i pia­
dosamente ccímplííos; no tnehakeis amado, esto es 
uña vérdad.'y con el orgullo de In salud, esa iî ea me 
ha inducido muchas veces A ser injusto con vos; he 
sido un raaridosevci'cii.. habéis tenido que sufrir mu­
cho., i pei'dofaadmeJ , 

— No puedo BÓpo '̂tar esto,., déjame^ déjame, amor 
mío. Todavía ptjedo Vivir... no deseo morir. Tal vez 
se desviará de uiis JAblbs éste trago atharigo, Retiraos, 
y tú también, iiijarüia. 

—Ahí permitid que ¿ríe qu.'de! 
Lord Vargrave besó A la nina que so colgaba de 

su cuello con una ternura apasionada, después la en­
tregó á su madre, y volvió A caer estenuado sobre 
las almohádaa. Lumley con el pañuelo en los ojos, 
abrió la puerta A lady Vargrave que sollozab* dolo-
rosamente, y volviéndola á cerrar con cuidado, fué 
& sentarse nueramente ál lado del enfermo. 

Cuando Lumley salió de aquel ouarto, su rostro 
estaba lúgubre, agitado rtias bien que triste. Corrió 
coti todndíli éh3ia á la estancia donde tenia costum­
bre de habitar, y permaueoió en ella por espacio de 

Kí^NESTO M4LTUA,yERS. 355 

tarios y su^ pionóstioos X50B un oonfas^J,cuchicheo. 
En la sala de c,omer, una mozA de cocina, la primera 
que Liimley hubiera visto en aquelU casa, pues tari 
ooultosandajjai) en ejla lof,¡rodajea domésticos, una 
raozadocoojiia„apoyada en su escoba, escuchaba con 
tanwna boca íibierta las noti •,la*, que le comunicaba 
un lacayo. Se podía imaginar qiifi en el momento en 
qnesp,habiap aflojado, las rlendflia,,fie una disciplina 
sevcr.a, la naturaleza humana so hal)i« dado prisa en 
libertarse dti aquella calma ari;aol,nÍqa& le había sido 
impuesta A la fuerza en aquella apacible y bien 
ordenad.» mansión. 

—Cómo está? preguntó Lt^pil^y. 
-Milord, está mejor, creo qup ya ha podido ha­

blar. , 

En este momento se presentó ién Ip ^|jw dfl la esca 
lera con un rostro juvenil, hinchado y,,enrojec¡do 
por el llanto, y Eegnidameot(Bj|íe |atjzó EvfMna en la 

.«ala. 
-Ohl; venid, yenid, pr^nio Lumley; vuestra pr.--

sepcia le cpnservarA la vida; yo? al^/«Í4 sieijjpre la 
tristeza, sois tan alegre, tan bue^^J^^ííp^ y«,^u no 
morlrA, no lo pe^isais asi? Pej-initid qpe. os acompaño, 
no han querido dejarq^e á ^n lado.., 

-Callad; querida prioftiía, oaJJá,d y |egttj(im.i sin 
hacer rnidO,,, m w b l e p | . , ^ , 

lileí»», Lam)ey ^ la pne^ta del .cttai;tq.E!fll gufisrrao, 
llama suavemente/en»rá;ytaqn>5¡,e;}},)^-»,pi9j,,¿,ii) qu« 


